
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Hoy celebramos 
la Resurrección
Este día representa el 
gozo más grande de 
todo cristiano. Es el 
día que celebramos 
la resurrección de 
nuestro Salvador. Que 
este tiempo traiga a tu 
corazón una verdadera 
transformación para 
que tu vida refleje tu 
herencia espiritual.

❧

Vuelven actividades
Los grupos que se 
reúnen entre semana 
reanudan sus activida-
des normales a partir de 
mañana lunes. 

❧

Oremos por un 
tranquilo regreso
Pidamos al Señor para 
que las familias que 
se ausentaron en estos 
días vacacionales vuel-
van con todo bien. 

❧

   Por Joseph Wallis

«No os ha sobrevenido ninguna tentación
que no sea común a los hombres; y fiel es Dios, que 
no permitirá que vosotros seáis tentados más allá 
de lo que podéis soportar, sino que con la tentación 
proveerá también la vía de escape, a fin de que podáis 
resistirla.»

— 1 Corintios 10:13

Intégrate a un  
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta  

las direcciones  
en internet:

www.lavid.org.mx

Las primeras siete palabras 
de Jesús resucitado

Continúa en la Pág. 2

M
ucho se ha hablado de las siete 
palabras de Cristo en la cruz, 
que explican el propósito de 
esta y el carácter de Jesús. 

Las primeras siete palabras 
del Salvador resucitado nos muestran lo que la 
resurrección nos ofrece.

Las siete palabras de la cruz dan un mensaje 
de Dios a todo el mundo; las primeras siete 
palabras de Cristo resucitado (descritas en Juan 
20:15-29) dan un mensaje 
de Dios a su iglesia.

1. «Mujer, ¿por qué 
lloras?» (v. 15). La pri-
mera palabra de Cristo 
después de la resurrección 
se dirige a una mujer que 
llora. Jesús no ha dicho 
que apartará de nosotros 
las lágrimas, pero Él será 
una respuesta para el 
motivo de nuestro llanto. 
«Él enjugará toda lágrima 
de sus ojos, y ya no habrá 
muerte, ni habrá más 
duelo, ni clamor, ni dolor, 
porque las primeras cosas 
han pasado» (Apocalipsis 
21:4). Como María, a 
veces las lágrimas no nos permiten reconocer a 
Jesús en nuestra vida, pero si estamos atentos a 
Él, cambiará nuestro lamento en gozo.

2. «¡María!» (v. 16). Jesús llamó a María por
su nombre. Cristo conoce personalmente a sus 
discípulos y, de la misma forma quiere que lo 
conozcamos a Él. Debemos conocer su rostro 
y reconocer su voz. Si no sabemos cuándo nos 
habla el Señor, podemos caer en problemas con 

facilidad. «Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco y me siguen» (Juan 10:27).

3. «Vé a mis hermanos y diles...» (v. 17).
Ella llevaba el mensaje de la resurrección. Este 
mensaje es que el pecado ha sido pagado en la 
cruz, que tenemos una esperanza más allá de la 
tumba. María tenía un mensaje para el mundo. 
Nosotros tenemos ese mismo mensaje. La resu-
rrección nos da un mensaje y el poder para lle-
varlo al mundo. ¿Lo haremos?

4. «Paz a vosotros» (v.
19-21). Él promete paz: la 
paz con Dios y la paz de 
Dios. Paz y no culpa; paz 
y no reprensión. El pecado 
se lleva nuestra paz. Los 
corazones atribulados, 
las conciencias intran-
quilas, son consecuencia 
del pecado. En el mundo 
tendremos aflicción, y solo 
Cristo nos ofrece la paz 
que sobrepasa todo enten-
dimiento. ¡Él es el Príncipe 
de paz!

5. «Como el Padre me 
ha enviado, así también 
yo os envío. Recibid el 
Espíritu Santo» (v. 21b-

22). Aquí se encuentra el llamado al servicio y el 
poder para servir. Hay un trabajo que hacer para 
el Señor. Esa es la razón por la que nos ha dejado 
en la tierra, en vez de llevarnos al cielo inme-
diatamente después de haber recibido a Cristo 
en nuestro corazón. Sin Él no tenemos poder 
alguno; Él pone en poder en nosotros a través del 
Espíritu Santo.
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Auditorio La Vid

¡Cristo ha   
resucitado! 
Cuando todo parecía 

acabado, con un Jesús 
crucificado, muerto y 
sepultado, con unos 
fariseos y escribas felices 
de haber completado 
su propósito vil, con un 
Satanás saltando de ale-
gría porque pensaba que 
había matado al Hijo de 
Dios, aún faltaba algo.

Las palabras de Jesús 
al decirles a sus discí-
pulos que al tercer día 
resucitaría habían de 
cumplirse.

Con su resurrección, 
Jesús estaba vencien-
do a la muerte; estaba 
resucitando para nunca 
más morir. Estaba dando 
paso a una vida eterna 
preparada para todos 
aquellos que vinieran 
a Él: «Porque ya que 
la muerte entró por un 
hombre, también por un 
hombre vino la resurrec-
ción de los muertos. Por-
que así como en Adán 
todos mueren, también 
en Cristo todos serán 
vivificados» (1 Corintios 
15:21, 22).

La victoria que Cristo 
nos dio se encuentra en 
su Resurrección.

Del Viñador

El sudario 
aún está enrollado

«Y el sudario que había estado sobre la cabeza de 
Jesús, no [estaba] puesto con las envolturas de lino, 
sino enrollado en un lugar aparte.»

— Juan 20:7

Después de que Cristo murió, José de Arimatea y Nicodemo 
lo bajaron de la cruz y lo llevaron al sepulcro. Ellos pre-
pararon el cuerpo: lo lavaron, lo envolvieron en lienzos y 

cubrieron su rostro con un sudario.
Los siguientes tres días parecieron una eternidad. Pero fueron 

la antesala para el milagro más grande jamás ocurrido.
Al llegar María a la tumba vacía, observa que la piedra ha sido 

removida y siente temor... Llama a Pedro y a Juan, y ellos corren 
para llegar cuanto antes al sepulcro. Al llegar, vieron que las 
envolturas de lino yacían ahí, pero había algo inusual en la esce-
na. Algo interesante captó su atención. 

L U N E S

• Reunión de hombres
8:00 - 9:00 pm

M I É R C O L E S

• Reunión de mujeres
10:30 - 11:30 am

• Reunión de profesionistas
8:00 - 9:00 pm

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 

U B I C A C I Ó N

Las reuniones se efectúan 
en el Auditorio La Vid:

Miguel Alemán #455 
La Huasteca 
Santa Catarina, N. L. 
C. P 66354

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes

• Mega ( de 9 a 11 años)
• Giga ( de 12 y 13 años)
• Tera ( de 14 a 16 años)
6:30 - 8:00 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, 
que están disponibles en CD. 
La entrega se realizará en la 
librería La Vid o el siguiente 
domingo en la reunión.
25/3/18� La entrada triunfal  

del Rey 
Roberto Torres 

11/3/18� Destruyendo fortalezas 
Rodolfo Orozco 

4/3/18� Así es la vida 
Juan José Campuzano 

25/2/18� Conocer al Dios  
verdadero (Parte II) 

Roberto Torres 

Las 
primeras  
siete 
palabras

Continúa de la Pág. 1

6. «Extiende aquí tu mano 
y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente» 
(v. 27). Esta palabra es para los 
incrédulos, como Tomás. 

La gracia y la misericordia 
del Señor son grandes para 
quienes tienen lentitud para 
creer, pero debemos encontrar-
nos con el Señor y creerle por 
fe, en oración, a través de su 
Palabra y confesando nuestro 
pecado.

7. «Dichosos los que no 
vieron y, sin embargo, creye-
ron» (v. 29). El Señor nos habla 
de creer en fe. Por la fe somos 
salvos y debemos caminar en 
la fe. La fe acarrea bendición, 
aquí y para la eternidad.

Las primeras palabras 
dichas por Jesús después de 
su resurrección nos revelan 
un mandato dirigido especial-
mente a la iglesia del Señor. 
Nos enseñan a vivir en fe y a 
caminar en la confianza de que 
Jesús nos conoce y su amor ha 
sido grande para con nosotros. 
Nos muestran el poder para ir 
a llevar las buenas nuevas de 
su amor y su perdón al resto de 
la humanidad. ¿Escucharás y 
obedecerás sus palabras?

El Evangelio de Juan dice 
que el sudario, que había 
estado colocado en el rostro 
de Jesús, no estaba con las 
demás telas. Hay un versículo 
completo para describir que 
el sudario estaba enrollado en 
un lugar aparte. ¿Qué impor-
tancia tiene esto?

Para comprenderlo, tene-
mos que conocer cierta tradi-
ción judía de aquella época. 
Se refiere a que cuando un 
sirviente preparaba la mesa 
para su señor, se aseguraba de 
que todo estuviera en perfecto 
orden. Entonces se mantenía 
a una discreta distancia; no 
podía tocar nada de la mesa 
hasta que su amo hubiera 
terminado. Al ocurrir esto, el 
señor se levantaba de la mesa, 
limpiaba su cara y sus manos 
con un lienzo y lo dejaba sin 
acomodar sobre la mesa. 
Entonces el siervo sabía que 
ya podía limpiarla. Sin embar-
go, si el amo se levantaba, 
doblaba el lienzo y lo ponía en 
orden sobre la mesa, signifi-
caba que no había terminado; 
es como si dijera: «Voy a 
regresar».

Cuando Pedro y Juan lle-
garon al sepulcro después de 
tres días, vieron una tumba 
vacía... pero ahí había un lien-
zo enrollado. De esta manera, 
Dios les hablaba y les decía: 
«Aún no ha terminado... Va a 
volver».

Cristo volverá pronto.

— Jerry Shirley


